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Si bien se considera a la industria petrolera como el corazón económico de la 

Revolución Bolivariana, la Unión Cívico Militar desde 1999 ha sido el principal 

componente de sostén del Estado de Derecho en la República Bolivariana de 

Venezuela. 

 

En el orden interno y externo han sido conformados sus preceptos, y en una 

relación estrecha entre Estado y Sociedad, el gobierno del presidente Nicolás 

Maduro ha sorteado obstáculos imprescindibles para la salvaguarda de la 

soberanía. 

 

Un reciente Golpe de Estado, anteriores intentos de magnicidio, y otras formas 

de atentados han sido detectadas gracias a la labor conjunta de la Fuerza 

Armada Nacional Bolivariana y del pueblo venezolano agrupado en las 

parroquias y comunas. Los índices de Seguridad pública en Venezuela son 

positivos debido a iniciativas tales como Los Cuadrantes de Paz, entre otras que 

hacen valer lo que resaltó el presidente Chávez acerca de que Militares y Pueblo 

son uno solo, pero que llegado un momento de la historia, fueron separados para 

servir a los intereses imperiales. 

 

Al caracterizar la Unión Cívico-Militar venezolana, posterior a 1999 aparece por 

primera vez el principio de Corresponsabilidad dentro de la institución normativa, 

definido como el compromiso existente entre el Estado y la sociedad civil para 

ser generadores de un desarrollo tangible y prolongado en el tiempo en los 

ámbitos económico, social, político y militar; palabra ésta última que pasa a ser 

entendida como constructora y generadora de desarrollo. 

 

Para entender las relaciones cívico militares se aprobó la Ley Orgánica de 

Seguridad de la Nación del año 2002, posteriormente se emite una similar 



correspondiente al 2005, la cual se reforma durante los años 2008, 2009, 2010 

y 2011. La Ley Orgánica del 2002 tiene como antecedente la Ley Orgánica de 

las FAN de 1995 y la Orgánica de Seguridad y Defensa de 1976. 

 

Significativo el establecimiento del Plan Bolívar 2000 bajo el marco de un plan 

interino que propuso el gobierno para el lapso 1999- 2000 como manera de guiar 

una transición hacia el cambio. El Plan Bolívar 2000 es “un plan cívico- militar 

dirigido a activar y orientar la recuperación y fortalecimiento de Venezuela y 

atender las necesidades sociales del país”. El capital humano del plan estaba 

conformado por militares, divididos alrededor de 26 teatros de operaciones en 

todo el país, cumpliendo con tareas para ayudar a la población en materia social: 

educación, salud, empleo, seguridad, infraestructura y alimentación. 

 

Liderazgo de Hugo Chávez Frías manifestado en la necesidad de 

la Unión Cívico Militar venezolana. 

 

Hugo Chávez crea un pensamiento político integral de avanzada, en el que 

resalta, sobremanera, la concepción de la Unión Cívico Militar adaptada a los 

propósitos de la Revolución Bolivariana para lograr la sostenibilidad del estado y 

mejorar las condiciones de vida de la ciudadanía venezolana. Para ello formuló 

un proyecto nacional revolucionario, bolivariano y de alcance continental desde 

sus preceptos originales. 

 

Un pensamiento estratégico efectivo permite a una nación organizar y apuntalar 

el poder nacional en la dirección correcta de su Defensa. Una de las claves de 

todo esfuerzo defensivo es establecer de manera certera las amenazas que se 

ciernen sobre la República. 

 

La definición más aceptada sobre Defensa es la que se caracteriza como una 

acción conformada por medidas coordinadas, planificadas sobre la base de una 

estrategia que el estado adopta para lograr la Seguridad Nacional. La Defensa 

tiene por objetivo la protección activa de las vidas y recursos de que dispone la 

nación, y entre esos reccursos la República Bolivariana de Venezuela creó la 



estructura de las Milicias Bolivarianas, con capacidad de mando y operatividad 

similar a la forma de actuar de los componentes militares regulares. 

 

La enunciación de amenazas redirigió el tratamiento del tema Defensa hacia el 

cómo proceder y reaccionar políticamente en el análisis de la situación interna. 

Venezuela hasta 1998 se caracterizó mayormente a nivel popular por una desidia 

política, rechazo a toda acción partidista como respuesta anémica de actores 

sociales ante expectativas creadas a nivel social, insatisfacción individual y 

colectiva, abandono de espacios políticos y una inconformidad cada vez más 

creciente. (Jácome, 2013) 

 

Hugo Chávez enarboló la bandera de un nuevo pensamiento en el campo de la 

cultura política, propuso crear un proyecto social revolucionario con la 

integración de todos los actores incluidos los eclesiásticos y otorgar una 

predominancia participativa en tanto real fuerza inclusiva a los diversos 

componentes de la Fuerza Armada Nacional Bolivariana. 

 

Se estableció así el punto de partida de unas fuerzas armadas renovadas 

(destacando y unificando el concepto de Fuerzas Armadas (plural e individuales 

en su accionar a una Sola Fuerza armada Nacional Bolivariana) no solo en sus 

elementos estructurales sino también formadora de una conciencia social 

revolucionaria, sin descartar al decir del propio Hugo Chávez, el dios mediante 

que debe enarbolarse como figura central a través de los capellanes militares, y 

consciente porque fue un hombre de pensamiento culto de lo planteado por la 

filosofía marxista: la conciencia social se relega en relación con el ser lo cual 

abre espacios para debates oportunos sobre los objetivos propuestos. 

 

Defendió desde el inicio la formulación de postulados militares prácticos a 

mediano y largo plazo con una concepción analítica en los tres campos del 

conocimiento: político, ideológico y psicológico. Su propósito esencial, llegar a 

fines de la década del veinte, la actual, con una Fuerza Armada consolidada, 

traducido como mejoras en tanto las grandes masas contarían con una 

institución inspiradora de confianza y de mayor estabilidad para el país. Y esas 

grandes masas se verían representadas en el esquema venezolano de 



Seguridad y Defensa como activas participantes en la toma de decisiones político 

militares, tanto a nivel estratégico como táctico y operativo. 

 

En síntesis, el presidente Chávez propuso incluir a la Fuerza Armada venezolana 

dentro de la teoría revolucionaria mediante el planteamiento conceptual de la 

unidad como principio evidente, necesario, transformador de una Revolución con 

un Partido que la sostuviera, y que su base social participativa fuese amplia, con 

predomino popular, un pensamiento cristiano y socialista.  

 

Una Fuerza Armada incorporada activamente en la toma de decisiones de los 

clásicos poderes gubernamentales, y como elemento social definitorio del 

proceso una Constitución avalada y defendida por la mayoría con estimulación 

a la industria petrolera, en particular a su empresa insigne PDVSA como sostén 

fundamental y corazón económico. 

 

Desarrollo del pensamiento cívico militar. 

Los Planes de la Patria con una actualización periódica cada seis años según 

establece la Constitución han sido el principal instrumento político social que ha 

sostenido a la Unión Cívico Militar, mientras que los preceptos recogidos en la 

Constitución Bolivariana y los enunciados de la Ley Orgánica de la Fuerza 

Armada Nacional (que desde el 2002 se viene actualizando sistemáticamente) 

han sido los entes militares que han permitido el éxito de ese intento primordial 

a nivel de gobierno por sostener su proyecto revolucionario político, social, 

espiritual y comunal. 

 

Debe resaltarse que el presidente Nicolás Maduro ha continuado 

intransigentemente la obra creadora del Comandante Chávez acerca de los 

ideales de fusión entre el pueblo y los militares, sobre la base de los principios 

recogidos en el Socialismo del Siglo XXI, con sus características exponenciales 

en el orden político, económico, social, espiritual y comunal, y también bajo lo 

planteado en el Libro Azul (junto al Libro Rojo, uno de los documentos rectores 

base del Partido Socialista Unido de Venezuela). 

 



El Partido Socialista Unido de Venezuela desde sus asociaciones de base se 

mantiene preocupado por la educación de su masa de combatientes populares, 

y por la interrelación de todos los componentes de la vida político social en 

parroquias y comunas. 

 

El estudio periódico en diferentes Talleres efectuados en Fuerte Tiuna dio como 

resultado la creación de una Doctrina de Resistencia, amparada en la necesidad 

venezolana de defenderse ante las agresiones imperiales, sobre todo 

procedentes de los Estados Unidos. Como consecuencia de la generalización y 

continuo análisis de esa Doctrina a través de los años se ha venido 

enriqueciendo la nueva Doctrina Militar Bolivariana, sobre la base de la 

identificación de las formas más efectivas de cómo enfrentar a las amenazas.  

 

Un punto primordial ha sido que sin el Pueblo no hay Defensa posible, y que sin 

la vinculación entre el desarrollo interno y el multilateralismo internacional, no 

habría sostenibilidad del estado venezolano, un Estado que a través de la 

organización popular descansa en las bases programáticas trazadas por el 

Gobierno del presidente Nicolás Maduro. 

 

El Gobierno bolivariano ha definido como actores externos más peligrosos a 

Estados Unidos y a los gobiernos de la extrema Derecha latinoamericana por 

sus acciones injerencistas y nivel de agresividad demostrado en el tratamiento 

de las relaciones, sin descuidar otros, estableciendo diferencias entre el actuar 

de los respectivos gobiernos y el sentimiento popular. 

 

Los militares participan desde la política en las diferentes formas de guerra 

puesto que la diplomacia para ser más efectiva tiene que lograr adecuar el estilo 

de vida del agredido a sus intereses, atraerlo mediante el estudio y 

transformación de su cultura, creencias y modos de pensar. Una vez que la 

política cumple con su objetivo pasa a ser un elemento secundario y cede el paso 

a la dirigencia militar para que concluya el escenario. En consecuencia, sobre 

Venezuela se vislumbraron expresiones de conflicto armado muchas veces 

invisible puesto que el ciudadano promedio no se percata al carecer del complejo 



de informaciones en ocasiones no públicas, que transcurre un accionar como 

guerra constante de desgaste psíquico. 

 

Ese intento de desmoronamiento del gobierno venezolano hizo que a través de 

talleres, conferencias y reuniones de nivel de estado mayor se continuara 

revisando el estado de las posibles amenazas a enfrentar por Venezuela en el 

orden militar, y que se priorizara a toda costa el elemento educativo tanto en 

militares como en la poblacion, acerca de la preparacion de los cuadros 

populares y del entendimiento de los eslabones militares quienes deben actuar 

desde la Paz conscientes que la toma de decisiones es única con las estructuras 

de mando que desde la base social han sido creadas para la sostenibilidad del 

proceso y la defensa de la Soberanía.(Kurmanaev, 2020). 

 

Entre los retos, continuar desarrollando trabajos investigativos entre militares y 

académicos de las principales universidades para desarrollar el pensamiento en 

el arte militar; resaltar en consecuencia el concepto de Militaridad en sus dos 

grandes dimensiones, la cultura militar bolivariana dialéctica y el establecimiento 

de una Metodología para lograr que esa Militaridad sea una concepción 

adoptada por el pueblo, con mayor capacidad defensiva y comprometimiento 

patriótico para defender a la revolución bolivariana (Assal, 2020). 
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